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ADVERTÈNCIA.

, Los señores suscrilqres de pr^ovincia, cuyo abono con¬
cluye á fines de este mes, tendrán la bondad' de renovarle
oportunamente, si es qué no quieren experimentar retraso
en recibir los Húmeros: ■

Los que se'encuentran en descubierto.y á quienes se lesha servido bajo su palabra, nos hará^ ei obsequio dé sat^-fa,ce,r el débito que han adquirido._ : .......
Y todos tendrán la condescendencia de efectuarlo por li¬branza contra él Giro mútuó, por carta ordeti'ópb'r me'--dio dé cnrniSíónhdo", iécürriendo etí último extremo á los'

sellos de franqueo. Cofno cada süscritor creerá'que él sololo hace asi, da por resultado general que casi una mitad
lo·efeoéíúan··deieste'ntoíh. - 'ffr
Si el inconveniente fuese lo que cuesta el giro, quedanautorizados para rebajar su irriporte, ' ^

SECfeta BOCTRlíNAL.
Ejercicio civii de ia Veterioaria.

..gastante coiaplíçada por sí misma la cuestión pro¬
fesional, y mas difícil de resolver que lo que á primera
Vjista parece, no ha hecho mas que oscurecerse confor-

folletin.
U_ ^ ;í , - ■

OPÚSCULO
^

SOBRE

LA INTELIGENCIA ANIMAL
COMPARADA CON Li BEÜ HOMBRE.

POR DON JUAN CHORÜÁ Y MOHTÓ,
'profesor veterinario de 1 .* clase, süÒdélegadb deV^iirlido de ■Sitécá,'

éinspecttir áe.egfines (n esta villa..

-, ^ ^ ;'>(! lili.-
P9J,,.;(Oíl<ínUaCÍ()n.)i.

,, .,El hombre llega á; perder, el equllibrla en .eji órgano dç| susoperaciones mentales, por e,l inquirimjf|n|.0) pérdida, frecuen¬cia ó.ausencia dçi un. objeto ,cualquiera„cuya, impresión grata ó
ingrata llega ó producir nna aberrajcipn qp su inteligencia, cbnio
por ejemplo,, la impresión que se recibp pQil,,la. pérdida d.e un
padre, madre, ó hijq ú otra pçrsopq,^ la qpe :qma con una pa¬sión intqusa; el. deseo de vqt^aq:^^ ,siempci^ que se crea ofen-

ine se han ido emitiendo opiniqpps.injustificables, .ya,sobre las causas dej|.|m,a|esla.r en^.qúq Jos profesores
nos encontrarnos jr. contt;^ el que,r^ai.iq^rnqSj, ya,so,br^ios medios de evitarle y corregirle. ,Demòsti;a.r. ja exac¬titud de esta preposición ; presentar ,b^jo su'.vqrda,de^;o
punto de vista los hecJtos singulai men,te,^esnaiuralijza-dos por el hecho, solo departido; ppr. ambiciones, irr^es^-tlizablçs; .por no .cpcpcer l^s cosas en su verdadero es-
lado; por carecer de hechos prácticos, que sqn| el fu¡a-damenlo priticipal para la sp.I.uciop del problema^ y
dedfucir lógiqameule.eejfavor de ii,e,reglamentó.el
que predornineh ía equidad, la legalídad.y la justicia,

, sin eguífar fjprjuiciq de ,tercero. Tales, són los puntos
principales que iremos, sucesivamente discutiendp yaclarando.

Es innegable que cnanto.s han estudiado y tornado
parte en la cuestión profesional, se han visto aníiínadpg
del deseo mas sincero, y procedido con la mejor buena
fe, pára procurab mejorar uq estado de.cosas que no
hay unp-que desconozca, el que va empeorando de'dià
en dia, esto es indudable. Mas ¿por cjuë han existido yexisten opiniones tan opuestas y encontradas? ¿T)'e qué

dido la cual se le prolongue demasi.^dp ó pq.jlp puede veri¬ficar cuando lo crea cpnvfiniente; el temof al castigo que ,se le
impone por un delito cualquiera; l.os rayeses de'forluna, etc.

. Pero héSquí que si el bpinbre por una de I.as pausas enu¬
meradas llega á perder la regularidad ó.armpnip pujas mani¬festaciones del pensamiento, resultando lo que se llama iocuraqtambién los animales son susceptibles de Ío mismo. ¿Cuántas
veces sé observa que la pérdida de su dueBó llegq á produ¬
cirles hasta la muerte? ¿Quién duda que los animales por un
deseo excesivo de venganza lleguen à trastornarse en éilas fun¬
ciones encefálicas? ¿En qué consiste que un perro (algunas ve-
cepj.despues de jugar una mala.accipn á ,su dqeño, .sp.ple, dps-
aparecer sin,iyolyerse á presentar? ¿Dipemo.s qup. el animajha muerto? Si unas veces se suele encontrar ó saber él sitio
donde para, otras no: ió que sí. podemos decir, es, i^ue cuandoél teme, huye y prncpra ponerse al abrigo de la cólera de sii
amoj ó bien el calmarla áigún tanto; prneba. que cphocé là ac -
cioii .que .ha practicado , si es de gusto del dueño.'ó no; aun-
qqe'.tanVpoco teñdria cohocírpiépto dé la ofensa, ni del' castigó
que se íe espéra; luego â forma una reflexión, una especie aè
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procede esta'discordancia? "De~razones rñuy sencillas
que cualquiera que r,eflexione un poco, pero sin pre¬
vención y desprendiéndose por un momento del amor
propio ó afección'personal, puede conocer : es que
ciertos, observadores están ¡ colocados muy distantes
para juzgar convenientemente, y otros aprovechándose
de su posición y hasta de su talento, se han abando¬
nado á sus inspiraciones y dejado correr, sin reparar
en los resultados, so imaginación fecunda. Por desgra¬
cia ni la posición, ni el talento, ni la imaginación, cua¬
lidades preciosas cuando se saben aprovechar, acier¬
tan en todo; antes al contrario, suelen cometer mil erro¬
res; es-preciso poseer en sí un conocimiento profundo
de cuanto al Objetó se refiere, mucho mas cuando las
cuestiones ^ue se ventilan son esencialmente prácticas,
tomo lo ès á la que nos referimtis.
Examinemos sucesivamente las principales causas

que se han opuesto y oponen al enaltecimiento de¬
bido y cooperan á la decadencia de la profesión vete¬
rinaria y los sistemas de mejora que se han propuesto.
1." Ha habido y hasta hay quien dice que los ve¬

terinarios son muy sabios para el papel que tienen que
desempeñar en la sociedad ó'en los pueblos y aun en
él ejército.

Era preciso que los que dicen esto dieran uná'espii-
cacion de este epíteto, mániféstaran qué es lo que
quieren decir con esta calificación. ¿Expresan que los
veterinarios tienen mucha instrucción teórica? Si los
veterinarios, al salir de las escuelas, son excelentes
teóricos, ni debe ni puede dudarse que con el tiempò
y su aplicación, llegarán á ser prácticos distinguidos.
La tacha. ó reconvención á que contestamos, no es en
rigor mas que un éíogio justificado: jdichòsòs aquéllos
á quienes se les pueda aplicár!

¿Quiere decirse que los jpvenes que toman su título
son orgullosos, que declaman á diestro y siniestro con¬
tra los albéitares, herradores y otras pérsonas, reba-

racioc.inío interior, por efque compara su acción, con la re¬
cen pensa á rjue se hace ¿creedor. No así cuando su proceder
es leal y beneficioso para su dueño, entonces en vez de huir, se
aícerca, le lame la maho, pone en acción todos sus juegos y"
arliniañas para aumentar su alegria, y basta se lo quiere par¬
ticipar por medio dé sus delicados ahullidos, para obtener en
recompensa el premio de su cariño. Y ¡cómo redobla sus ma¬
ni festaciones á la menor acogida de su amo!

VIII.

Los reveses de la fortuna loS experimentan los animales,
pero en cambio no la poseen porque el hombre sé apropia de
la que á ellos les perlenèce: y ¿acaso podrá negarse, que por
un efecto dé la fortuna, loS^nimales lleguen á perder la mar¬
cha regular de sus funciones cerebrales?
El animal siente, porque cuando un agente exterior le im¬

presiona, bien nós dá manifestaciones de su presencia; el ani¬
mal atiende, siempre que siente la impresión que ios objetos
le producen en los sentidos, pues la atención no crbo que sea

jándolos y censurándolos bajo'vários concéplos, é"sfOr-
^ándose en atribuirse .iadefiida é ilegalmenle una su¬
perioridad inlélectual, unas prerogativas que tienen
sus límites bien marcados en la misma ley? Creemos
que un poco de modestia tto rebaja nunca el verdade¬
ro mérito; pero los orgullosos, presumidos, alabancio¬
sos y los charlatanes sera siempre mal mirados y des¬
preciados, sea la que quiera la condición social á que
pertenezcan. Afortunadamente son muy pocos los que
la Veterinaria cuenta de esta clase, fruto único del ca¬
rácter de la persona, por na atribuirlo á otra cosa,
pero que lo mismo sucede en todas las profesiones^
nunca faltan Judas que las denigren.

Se dice también que siendo muy sabios no quieren
ir á los pueblos. Hé aquí iiii argumento que conviene
aclarar, y que los hechos, la experiencia justifica. Por
punto general, cuando los véterinarios so establecen
en las poblaciones, excepto los que son hijos dé profe¬
sores, es porque no encuentran una colocación mas
iventajosa. Si desde un principio ,1o resistan y no, se
deciden voluntariamente, sino á la fuerza ,, poi;<iue no
hay Otro remedio, á establecerse en los pueblos,. nt>
procedendo su esceso de saber, sino portiñe temen, còiat
justa razón, verse postergados, no poder tal Vez resisr
tir las tribulaciones y los Qjjstáculos, que les.,estáa re¬
servados. Ya nos ocuparemos detenidamente en un ar¬
tículo especial de,este tan interesante como trascen-^
Idental punto. Diremos, sin embargo, anticipadamente,
que los alumnos cüandó toniaa su título, jíuéden divi¬
dirse en dos secciones: una, de los que poseen perfec¬
tamente el arte de herrar,, los cuales van en seguida á
establecerse en los puéblos donde los''è'speran , los an¬
sian, recibiéndolos, en general, con los brazos abiertos,
y en los que hacen fortuna, sfno en un lado en otro,
porque saben sus obligaciones por completo. Otros; ^ue
que no poseen el herrado mas que mediànament'é; y á
veces solo lo preciso para, comO suele décifse, cúbrin

otra cosa, que un. movimiento activo consiguiente siempre á
la sensación: mas los^anirpaies no solo atie.nden, sino que fijan
la atención sobre las înÈprèsibnes que 'reciben acordándose de
que han sentido y atendido, es decir, tienen reminiscencia de
sus sensaciones, da cuaf no es mas que la atención fijada áf la ím-
presion durable que los bbjétos produjeron erí sü cérebro; ¿no
se observa que; «n d nnomento de llamar á un perro, (y todo
animal) éstese queda mirando al que le llama, é líiclinando
eu cierto grado la cabeza y; eu. adema,o. esperat,iyo, aguardando
la conclusion de la impresión para ponerla en práctica en segui¬
da? cómo huye y sé acobarda al punto'qua ve el látigo en la ma¬
no de su amo, solo porque en otra ocasión le hirió con él? Ved
cual ladra y embiste al hombre que antes le ofendiera, re—
conodéndole solo por ta fisonomia, ó le acaricia si le dió pan^
y admira también c'ótno agasaja á su dueño que ignora toda¬
vía la acción que ha'cbrabtido y por la cual en otra ocasión le
castigara pretendiendo así desarmar la justa cólera que ha de
brotar en él cuandolosepa; ¿sino átendiesen, cómo habian de
interrumpir su dirédción para enteráCde mejor de las impre¬
siones que ellos perciben en los órganos de los sentidos?
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ël expedifeiite,'están imposibilitados de eifelabiecerse en
Tos pueblos , porqué'en élIó'áAe exige y aprecia .que sé
hierrq pronto y cucjóso, porijUe es lo único que da de
comer y facilita satiafaçer las.necesidades; si lo hacen,
SB: ven posler,gado3, ó;de no, tienen que continuar dé
escribientes, de criados, ó con la misma ocupación que
antes de sér profesores, si han de comer. Estos son

acérrimos defensores de la separación del herrado de
l,a curación, que por desgracia và^aumentando su nú-,
mero, y de consiguiente siendo mayor los que. sueñan
en imposibles, contribuyendo al descrédito de la clase
en general.
Por lo común, los comprendidos en la primera cate¬

goría, SQ contentan con ser veterinarios de segunda
clase, y lòs.de la segunda categoría continúan sus es^
ludios para ser de primera y poder optar á ciertos
destinos en los que .no se requiere ¡saber herrar con
tenta perfección, sin que esto sea decir que entre ellos
no haya tan buenos y mejores herradores como entre
Tos de aquella.

Es innegable que el no saber herrar, como en los
pueblos se exige y la razón natural dicta, es una de
las causas más poderosas del malestar de los veterina¬
rios. Esto reclama un remedio.
Otros, por el contrario, dicen que los veterinarios

carecen de la verdadera instrucción que debieran te¬
ner para desempeñar sus obligaciones y acarrear las
ventajas que de ellos deben esperarse; pero de esto
nos ocuparemos en otro artículo.

fte la esterilidad de las vacas.

Cualquiera puede conocer la importaücia y trascen¬dencia de la cuestión, porque en efecto, ¿qué cosa habrá
que interese mas á los ganaderos y á los labradores
que conocer las causas de la esterilidad de,las vacas
y. saber entar sus fatales consecuencias?

Sino fijaran la atención sobreiasimpresiones que reciben cómo
clasificarian los objetos que la producen, los cuales conocen
Soló por el'modo de impresionarles? Luego, cuando ól obedece
á la impresión recibida, es porque ha atendido; cuando él pone
en juego el acto que la-impresión le há dictado, es porque haformado una idea de! modo con que ha sido impresionado, sinla cual no le conéceria: por lo tanto aquí hay un juicio, porqueha habido impresión,'trasmisión, percepción y reflexion; re¬
sultando de todos estós actos una coordinación de actos, cual
un raciocinio interior.
Aun ellos en sí se atienden y comprenden: ved cuál el ca-'

liallo salvaje que dirije en piara, á la menor señal'de peligro,dá un relincho qUe in'mediatamente eS comprendido por los
demás, disponiéndose á la defensa'si eá de peligro, y acorn-
partirse el hallazgo si-es de alegría: ved ómnC el conejo puesto
en sü madriguera,'á la visCa 'dé -cualqUiep'enemigo, dá un
golpe fen tierra (cón'el 'pié)',''él qilé'és comprendido por losdemás:

^ ¿cónáb cnartdo es dé alégría, no dá el golpe sino queempieza por éfiitlidos' llamaPdé a todos Sus compañeros, quécon aguda-wsj>a'y-"ojó'perspicaz imitan al que está de vigi-

Las principales causas de la esterilidad de las vacas
pueden referirse á dos catégories distintas; 1.* á los
defectos ó faltas en la higiene; 2.* á accidentes pato-^lógicos. El poseedor de vacas ha podido, observar quela esterilidad en ellas es mucho mas frecuente que enlas demás hembras de los animales domésticos. ¿Y de
qué procede esto? No es una consecuencia de la espe¬cie animal, pues la fisiologia no facilitaria ninguna ra-t
zon categórica ;y concluyente; es mas bien á los cuida¬
dos que se las den á lo que hay que atribuirlo. Los
que tienen y cuidan vacas no comprenden cual es de¬
bido los beneficios que debemos esperar de semejantes
productoras de leche, se dejan guiar por servicios equi¬
vocados, y no notan el cálculo falso en que se fundan:
de aquí un error en los resultados, que cada vez se va
raultipiicando mas.

¿Qué debe sacarse de las vacas?-¿Es solo,la leche yla carne al término de su existencia? Existe aun una
cosa que no deja de tener su impórtaticia, tal es la cria.
Los dueños casi no pien.san en este producto: solo en
el momento del parto y muy poco despues es la vaca
objeto de algunos cuidados bajo este concepto: por lo
demás, es una máquina que dá leche. Obtener la mayorcantidad posible es el problema que hay que resolver
en cuantos cuidan vacas. Como es tan general en el
dia, los ganaderos y labradores solo piensan en lo pre¬
sente y nada eu el porvenir; no hacen entrar todos los
términos en la ecuación de la cria; sacrifican inocente¬
mente toda la posteridad de una vaca por ganar algu¬
nos céntimos más al dia. Sigamos, en efecto, la mul¬
tiplicación y cria de las vacas lecheras y veremos que
es muy raro plantear el problema que debe resolverse.

El ternero que acaba-de nacer, despues de un parto
laborioso marñará algunos dias; pero como consume
leche, se le destetará lo mas pronto posible; todavía
débil, se ve en la precision de tomar alimentos de di¬
fícil digestion y que abundan poco en .principios pro-
léicps. Su acrecentamiento se dificulta; no se tardará
en darles las sobras ds las demás roses, y como loda-í
via no'produce, le basta con cualquier clase de alimeu-t
to; para que no incomode cuidarle sé le dejará atado
en el establo, en vez de darle libertad en el campo y
que haga ejercicio. De este modo se perturba su orga-

lante? Aun los mismos insectos tienen su lenguaje conveccio-
nal, por medio de ese ruido particular que verifican con sus
alas llamado zumbido: ¿Cómo se comprenden-por medio de ¡su
lenguaje de acción y de espresion?

Los animales concihen, porque conocen, distinguen y cla¬
sifican los objetos; como, por ejemplo, cuando á un perro se le
manda traer tina vasija etc., del sitio donde se halla, y se
dirije á él, prueba que le conoce; cuando la elijo de entre
los demás que le rodean, es porque le distingue, y cuando le
coje,. para presentarlo á su dueño, claro está que lo ha clasifi¬
cado.con el nombre que le es pedido: el animal cálenla porque
á la presencia de un objeto''ó al recuerdo de lina idea, queda
por un instante como absorto en su reflexion, premeditahdò
la determinación que ha detomar, lo cual inmediatamente pone
en juego: el animal juíga porque á la vista délos objetos que
se le presentan, se detiene, examina, piensa y elije la delibe¬
ración que ha de tomar, dejando muchas veces la primitiva
ylomando otra nueva, comprobando así uncafmbio completo
eñ e! producto de Sus acciones cerebrales.

Luego si los animales sienten, atienden y se entienden, con
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uizacion, càrèce de ënergia y está sobre todo espaësta
eon ^raubhisima facilidad á las inlernperieà. No para
aquí:, si esiuna ternera', apenas entra en celo se la lleva
al toro, y aunque todavía débil se la obliga á nutrir
un nuevo ser. Añádase á esto que la ternera tenia ya
defectos innatos que heredó de sus padres: en efecto,
apenas paren las hembras se les quita la cria, siendo
wicompleta ta función deila^ maternidad, y lois órganos
genitales están sobreescitados, cuyo estado dispondrá
ó concebir mayor número de individuos que en el es¬
tado normal; ide aquí los mellizos, que siempre son
mezquinos, estando su frecuencia en nëlacion con la
esterilidad; Vacas de este modo debilitadas producirán
inonstriuosidades, muy'icornunes en el ganailo vacuno;
los vicios de desarrollo se suelen referir á los órganos
genitales; de aquí hermafroditismo completo ó income
pleto. Héaquí ya''vicios radicales; pero aun hay otçps.
En efecto, se córúete un error grave en no. conservar
bastantes machos enteros; en general, dbñde existe un
toro debiera haber Ihes ó cuatro. Los reproductores á
quienes se les debilita no pueden mejorar las razas: no
debe creelse que el toro mas ágil es el mejor repro¬
ductor, cual opina el vulgo. ' ;

Existen todavía causas que influyen considerable¬
mente en la especio,'en los cuidados que se tienen con
las reses. Queda indicado que la falla de ejercicio es
muy perjudicial para las crias, uo perjudicando menos
á las vacas la inacción: con el ejercicio, es probable
den menos leche, pero es seguro facilitarán mas des-
céndienles, lo cual no deja de ser importante. Sin em¬
bargo, si se compara la leche que proporcionan las
vacas que pasturan con la de las que están siem¬
pre establadas, es seguro que la diferencia será bien
poca, si es que existe. Aquellas son, además, mías enér¬
gicas, su U'che es mejor, rara vez son estériles, ni
sus partos.son laboriosos, etc. Una estabulación com¬
pleta es nociva y no debe adoptarse; pero deducir de
aquí que debiera repudiarse, seria erróneo, porque la
agronomia, el cultivo necesita el terreno de los pasti¬
zales; perb entre estos dos estremos puede tomarse un
término medio, que sea combinado, aprovechando las
ventajas de ambos y evitando el mayor número de sus
inconvenientes. Dése mas estension á los establos y

ciben, calculan y juzgan ¿por qué se ha de negar el que ellos
sean susceptibles de experimentar^ los reveses de la fortuna?
Los animales no raciocinan, no poseen el uso de razón, por

lo cual se llaman brutos é irracionales: mas no poseyendo e'
don déla palabra para pronunciar discursos y razonamientos,
claro está que tampoco pueden poseer el raciocinio exterior
ni mucho menos razonar. Pero si bien es verdad que no ra¬
zonan con el hombre porque este no entiende su lenguaje,
¿se ha de neganél que ellos tengan su razonamiento, por
medio del cual se participen su pensamiento? ¿Pues qué
es el raciocinio, sino la reflexion manifiesta; las ideas expre¬
sadas por medio de lás alternativas del lenguaje? ¿El lenguaje
dedos animales, no manifiesta alternativa en el sonido de su
voz? ¿Por qué conoce él hombre el estado de los animales, mas
que por elcambióde sonido en su .voz, que equivale á las alter¬
nativas de la del hoinhi-ç que constituyen la palabra? En el
hombre mudhas veces no se necesita el lenguaje ni la acción
para manifestar su estadoj basta solamente ver el carácter de
su fisonomía; lo que nos es totalmente imposible en los ani¬
males.

algun paátó.'La estabulación completa conviene á las
reses icn, engorde .de las que no se desea mas poste-
ridaj3;.pero debe repudiarse en las vacas lecheras por
ser perjiídicial para su salud é influir en toda la es¬
pecie por el detrimento de las crias.

El alirnénto que se da á las crias y á las madres no
es siempre el mas adecuado. Los residuos les son por
lo común perjudiciales, siendo útiles para las reses en
cebo. Un alimento muy abundante seria no obstante
nocivo, y podria convertirse en causa de esterilidad.
Lás habitacíónes ó establos no son los mejóres, y los
cuidados particulares, la saca de los estiércoles, la'litú-
pieza,' etc., 'son cosas que también deben tenerse en
consideración. El mal radical hemos dicho estriba en
la poca .ntencion que se pone en la multiplicación de
las vacas lecheras y çn procurar ganar mucho con,el
producto diario, siendo fácil conocer lo erróneo que
es semejante razonamiento. ¿Qué remedio debe ponerse
á Un vicio tan arraigado? Lo primero es lo que sé re¬
clama para otras muchas cOsas, la instrucción, para qué
los industriales conozcan sus intereses, con la cual 'sa-
hrán lo que han de hacer y apliccpián las sencillas y
fáciles reglas de la higiene en cuánto á la cria y pro¬
ductos de las reses se refiera.

Aun queda mas que hacer: ánfe todo evitar las di¬
ferentes causas de esterilidad que dejamos citadas, se¬
parando de la reproducción los mellizos, hermafrodilas
de cualquier sexo; aumentar el número de los repro¬
ductores machos y cuidar mejor á las crias. Entonces
se cortarán de raíz estas enfermedades que diezman
las lecherías y vacadas, que tienen su origen en la de¬
bilidad de la constitución, en la facilidad del resenti¬
miento á los cambios de temperatura, etc.
La esperanza de la leche y del descendiente hace

olvidar al dueño que hace cubrir su becerra, el que si
hubie.se esperado un poco mas, su res hubiera vivido
doce á quince años, cuando á lo sumo llegará á cum¬
plir ocho, si es que antes no ha muerto de pulmonía ó
de caquexia un animal sin madurar.

El segundo órden de causas son los accidentes pato¬
lógicos, de los cuales diremos poco. Pudieran dividirse
en afecciones particulares á los órganos genitales y en
afecciones generales; pero si esplanáramos esta division,-

IX.

Pasemos á la acción reproductora; ¿abusan de esta facultad
los animales como el hombre, si no en la hembra,'en el macho?
quién lo duda? Verdad es, que en. la éspecie humana, la hem¬
bra se entrega al coito aun^ en el estado de preñez, lo que no
sucede en la de los animales, por que es masifiel-á la natura¬
leza. ¿Pero cuál es él objeto de que en el estado de preñez se
entregue la noujer; al hombre? El instinto de la conservación
individual y por lo tanto especial; sino véase; el primero y mas
general, es él de la oonservacion en su union conyugal, ha¬
ciendo de este modo mucho mas larga su duración y reportar
un beneficio entre ambos y su producto; el segundo, la que
prefiere copular en tal estado, á que su compañero buscando
satisfacer su necesidad, obtenga el fruto qpe en semejantes ca¬
sos se suele recojer, propagándolo, luego á su compañera, y
ocasionándola estados morbosos que muchas veces suela ata¬
car hasta la vida; el tercero se obtiene por medio de dádivas
y promesas: ¿qué mira es la de la mujer en este caso?

,' (Se continuará).
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nos separaria défflà'siadb de nuestro objeto y alargíiriamachó este artículo, motilo por el que no la Segúim'osl'íódó vicio de conformación, toda mònlstraosidad,
contra los cuales es inútil el triítániiénto terapéutico, y
que únicamente puede evitar una higiene racional.

El estado atónico que corresponde á todo el organisa
mo, pero que se refiere mas á los órganos de la gene¬
ración, caracterizado por no presentarse el celo ó deseo
de la propagación. La causa de este estado es la falta
de escitacion que indica el tenjperamento linfático,
siendo esto un motivo evidente para la esterilidad; pro¬
cede por lo común de uti vicio en la saiigre, ya ané¬
mico, ya hidroémicó. Para porter al animal en disposi¬
ción,de procrear es preciso curar esta afección generá!,
pudiendo recurrir para ello á los medios higiénicos y'
tçrapénlicos. Suele, el mayor número de Veces, no sei-
general el. estado atónico y referirse sólo al aparato
genital, existiendo también la falta del celo ó deseo de
la propagación: para establecerle ó hacer que aparezca
suele ser suficiente el uso de los afrodisiacos, medica-,
mentes que, obran escitando todo el organismo, pero
que parece localizan sns efectos en los órganos de la'
generación.

Sucede con frecuencia que la vaca entra en celo,
pero es cubierta sin el resultado que se desea y con
cuyo objeto se la lleva al toro, lo cual procede de varias
causas: algunas veces de un estado caquéctico, y enton¬
ces es difíéil la curación ; otras de uno pictórico, en
cuyo Caso están irritados los órganos ganilales, se pre¬senta' el celo, pero la congestion ha'ée imposible la con¬
cepción. El tratamiento antiflogístico está perfecta¬
mente indicado fuera dé la época ó momento del celo;
pero para evitar este inconveniente es preciso modificar
el régimen.

Las inflamaciones agudas lócales son igualmente cau¬
sas de la no fecundación. '

Los obstáculos mecánicos, como los jí'ólipqs, escirros
y sobre todo las falsas membranas procédéhtes de las
(fislaceraciones del cueUo-de la matriz por maniobras
en los partos practicados por manos profanas, cuyasafecciones suelen curarse con el recurso dé la cirújia.La fiebre vitularia es también causa de esterilidad,
lo mismo que la afección denominada flores blancas.
Por último, merecen ser incluidas también las conse¬
cuencias de un parto difícil ó de un aborto.

Teniendo presente lá que dejamos' espuesto se es-
plicará la cáusá de muchos saltos inútiles, y se evitarán
fatales y trascendentales resultados.

Un profesor veterinario, residente en esta Córte, nos
ha entregado para su inserción el siguiente caso, decuyaveracidad respondemos, pero nos pide el favor de que
no publiquemos su nombre. Sea la qué quiera la causa
ó los motivos que para ello pueda tener, los respeta¬
mos, aunque creemos conocerlos, y para cumplir conla ley vigente de imprenta hacemos nuestro dicho re¬
mitido.

Palpitaciones y alteraciones de la ss^ngre á conse¬cuencia denna fuerte sobree.scilacion en una yegua.

El t.* de Julio una yegua de raza inglesa, temperamentonervioso y tóuy irritable, de ocho años y destinada at tiro li-
jero, se vió acometida de pronto de unos latidos extraordina-

rios del :COirazon. Asustado el Excmo. Sr. 'DnqDe. ifej.v...a!m0
1 envió á buscar; 1- ; ' ó- nlw-i:;

i Hé'cíqul lo que observé: estación natural, >tnoviniientos fá*^
cilésV sin apariencia de enfermedad. Golocand» la mánoisobre
el cuerpo sé percibe una réaccion sorda;, que comunica;.pn»
especie de movimiento á toda la economía, lo cual esmaspéíw
eeplibld en el costado izquierdo qué en el derecho,' mas en et
ijar y pared abdominal que en la region precordial.- El pulsó
es'pequeño, pero un poco acelerado. La yegua aparecía cótPo
asustada ó preocupada en un objeto imaginario. - i; ! i,;.
Sáégria dé 4 libras de la yugular izquierda á ias 7ode ta

I tarde; dieta absoluta: á ias'S y media se,!e dió>de béberlá lf'
yegua niedioi cubo do agua con harina en la que se pbsieron.

: seis gotas de acónito napelo. Al dia siguiente, 2, estaba sobré
poco : más ó ménos lo mismo, escepto haber disminuido; ajgoios movimientos del corazón. Çíueva sangría de.3 librí|s :. 1^

! sangre es muy caliente y de un color casi arterial.
Una hora despues de la sangria, di de beber á Ya yegua,

.que le verificó en varias vecès porque tosía' mucho; diét'á y'

por todo alimento agua en blaiicó. A la calda dé lá fardé scvó
.tan frecuentes las pulsaciones del íotazon, pero laá-édnjuné' ti vas estaban algo meuosuiiiyectadas.. La yegua deseaba comer

■

y se incomodaba porque no se la daba.
S'atigria dé 6 libras: la sangré es roja/Dos horas despues de

la sangria se encuentra dividida en cuajo y suero; una capa
lijera de éste cubre al crúor cuya superficie superior pre-p
sénta muchos glóbulos amarillentos "y espuma.
El 3 por la inañana, al parecer, habla mejoría; las pulsacio¬

nes del corazón son menos fuertes, el pulso pequeño, blando
y lento la respiración normql, aunque el movimiento de ins¬
piración es mas largo que el de-espiración , las conjecutivas
menos inyectadas,'pero muy humedecidas por las lágrimas.,La
sangre de la ¡última sangria no presenta los glóbulos amari-'

lientos obser vados anteriormente, ni el cuajo blanco; mas el
crúor nada en urta cantidad corta de suero, es negro y no
tiene mucha consistencia: al rededor de esta masa cilindrica
sanguínea se ven manchas azulada.=; se la divide fácilmente
y se nota negro el interior teniendo apenas la consistencia dé
la gelatina. La yegüá tose de cuando en cuando, sobre todo

' despues de haber bebido.' Hay siempre buen aspecto y al mi-^
rarla nadie diría que estaba enferma.
Despues del medio dia, las pulsaciones del corazón han dis¬

minuido en ntimérò y de intensidad. Mandé'pai^a el piénso
; de las 8 de la noehé una empajada éon linas pocas Zanahorias
cortadas; agua con harina. ■" '

, El 4 por la mañana no se percibía ningiin movimiento del
corazón, aplicando la mano á la region précordial; parecía qué
volvía todo al órden normal, prometiendo una curación pró¬
xima. Se dió á la yegua, varias veces al dia, un electuario pec¬
toral conteniendo veinte golas de digital purpvírea dinamizada*
dos empajadas, unas zanahorias y de beber tres vecés aguá
un poco cargada de harina.

El 5 es mas notable la mejoría no se percibe mOvimienlb
alguno, ni aun-los latidos normales del corazon. La yegua lieé
ne buen apetito: ge la dieron tres empajadas y cuartillo y me¬
dio de cebada en dOs piensos, la cual se fué aumentando hasta
su ración habitual (6 cuartillos). Puse como revulsivo un se-^
dal en los pechos.
Causas'presuntas. La yegua estaba rnuy inquieta siémpré

que sé la enganchaba, manoteaba y se encabritaba hasta que
marchaba, ansiando- hacerlo en cuanto se la colocaba. Inco¬
modado el cochero por no poder evitar, hiciese aquellos movi¬
mientos desordenados, la castigó con la fusta desdé-la puerlái
de la -casa á la cochera que distará unos 500 pasos, por
haber recibido órden de que desenganchará. No pudiendo la
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yegua.susírafirpeiíl .castigO :ni' ibaríhar al".trote JargO/ pomo
acostumbra; siendo fuerte, enérgica, inquieta é'irritíihlejidJe-;
gó A-la cábáUeriza.en un;estado'de cólera concentrada. Lo éreí
porque al apro·ximariné daba mudstras de temer, levantaba
de pronto'la cabeza á la menor palabra :que seia dirigia, y es¬
piabaasiduamente los movimientos que cerca de ella,se hacían
Como si estuviese bajo el inQujo de las amenazas y del iniedo
de'ser Castigada.■ ■

(jígDebe atribuirse á esta sohreescilacion estremada los des¬
órdenes del sistema circulatorio que hemos referido? No hay
la meríoF .duda y ésta, observación nos comprueba el influjo
qUe losídeSórderies instintivos puédeniacarrear en la organi-
ïBcion física de los seres ánimados, como los morales lo pro-
duèen en ios que están dotados de razón.
otíEsté! eserilb estaba destinado para otro periódico, pero al ver
ïà' rnáfdh'á'ih'decórósa'que hace tiempo vuelve á tomar, (juesiis
escritos tjierten,enemistad y desunion por todas partes, deseó
sp pp,^l,ÍTj.u.e; en.pl ú'.iipo, verdaderariiente científico de que po-
demoSjdsspqner, si es q.ue/en.elJo nq hay inconveniente.-^Ma-,
dnid 16 de, Agosto de'1861.

Sr. Redactor de El Monitor de lk Veterinaria,
Muy señor mió y de mi mayor respeto y consideración: Aun¬

que habia resuello no tomar la pluma ni continuar susprito
á su periódico, como en' tiempo* oportuno, se lo advertí, sin
embargo, falto á ral propósito y decision porque no puedo
desprenderme de ser veterinario y apreciar la profesión que
mi padre y abuelo ejercieron y que por iuclinacion natural,
Bo por recurso, abracó, de lo que resulta que no me he creido
engañado,cuando me autorizaron para ejercerla; no soy de
los que sueñan con imposibles sacándola de su órbita, y co¬
nozco lo muchísimo que ha progresado en veinte años, así
como el muy diferente modo con que en los pueblos, en el
ejército, por las autoridades civiles, militares y administrali-
vas son. mirados sus profesores, cuando estos obran con el
«orréspondjenle decoro, dando muestras de educación, res-
pelo y de poseer ciencia, sin exigir caprichosa y orguilosa-
mente lo que nadie les puede conceder.
Guando los perió lieos de la profesión se ocupan solo de la

ciencia, cuando en sus columnas no dan cabida mas que á
artículos instructivos y de aplicación, amenizándolos con he¬
chos curioso^ ó noticias referentes á la misma, cumplen los re¬
dactores con sil misión, con el deber que.se, impusierbn, y no
defraudan,las esperanzas de ios que á ellos están suscritos;
contribuyen así al, engrandecimiento de la profesión y.que á
los que la ejçrpen se les mire y tenga por hombres científicos,
guardánd,,oles las consideraciones que son consiguientes y á
que son tan acreedores. Mas cuando, en vez de ciencia se en-
cueutraq palabras y frases injuriesas y calumniosas dirigi¬
das á conocidas personas, citándolas, hasta con burla y des¬
precio, por sus nombres prqpios, procurando ridiculizarlas,
pero cantaqdp al mismo tiempo la palinodia, puesto que se
desdicen dejo que,an},,çs han dicho yes su ánimo directo de-;
cif, da-miedo de .set"encausados y debidapiente c'astigado^
para esp.resar en,el juicio si no lo decimos por eJJps, si así lo
espresamos, que es el mayor raterismo y desvergüenza, que
p^ede imaginar^. -Cpaado no se respeta, á la senectud, sino
qqe por el contrario se.la ridiculiza ; cuando nq se guardan á,
los maestros las censideracjones que la moral, la educación ,y.
el der^echo natural de geplps reçl.aijqap,; cuando se ,dgn prue-
^í^,,,de ipgratitudjy se;:oj^ra paF,.enqinistad, rencor y,, ven:-
ga{jza,,prç^uciendQ el escándalo .entreipropios y ágenos, pi La
çieqpie, pnede,.progçefai;,,ni,se.la. dfihainir.pir.corno Jal ^

de semejantes, .escándalos por Iqs que usurpen su nombre, ni
ájos profesores se les pueden, guardar las debidas considera¬
ciones, sino tqnerlos y mirarlos ^por lo que lógicamente sedé-
duçe de Iqs esoriios.á, que aludimos,. ;i •

Guando Iqs que redactan los artículos blasonan ser hombres
libres, vanagloriándose de sus ideas democráticas, y los hechos
demuestran ser prgullpsos, presuntuosos, intolerantes, envi¬
diosos y ambiciosos, indican con esto que aquello no es mas
que de boca y que sienten otra cosa en, su, corazón pervertido
y emponzoñado. ' , • '
Guando,se quiere que'en los escritos (qne no sean suyos) no

se hagan alusiopcs de ningún género que se tomen coinó per-
SQqalidades, siendo,solo una defenp razonable y justa, pero
sin citar jamás, nombres propios y que únicamente pueden
tomar por alusión per.'ohal los que han cómetido la faltá,
mientras que ios demás lo leen tranquilos porque así tienen
su corazón. Guando sus escritos no son rnas 'qué repugnahtes
léi'ndigéstas personalidades, que si nq obraran ásí no sabriarí
-escribir nada, y se incomódan cuando ótros dicen un póqiiito'
de lo muchísimo que de ellos pudiera decirse, pero que no se
hace porque se tiene tolerància, educación y prudencia, nos
récuérda lo que hace tiempo leimos en el Boletín de Veteri-
norid:

En una alforja al hombro
llevo los vicios
delante los ágenos
detrás los míos.

O bien lo de ver la moíécula microscópica con una lente de
grosor incalculable y no distinguir la viga en el propió. Eu
fin, seria nupea acabar, porque hay tela larga de qué cortar,
como lo es la primera materia llamada ingratitud ó intole¬
rancia, falla de respeto y consideraciou, amor propio ü orgullo,
siniestras intenciones, ambición, envidia, rencor, etc., etc.
Guando tales hombres llegan hasta investigar y hablar de

la vida privada de las personas, y hacen cuento de ella, pre¬
sentándola de una manera baja y denigrativa, más para ellos
que para á quienes ,se dirigen, conviniendo los periódicos,
'que indebidamente califican,coino ci'entííícos, en alabanzas
propias y en chismografía, pareçe imposible que haya profe¬
sores que los tomen en sus manos y den dinero para que aquo-
líos viertan su veneno contra personas que en algun tiempo
ensalzaron, y para quienes no hay buenos mas que los que si¬
guen su escuela y aceptan sus doctrinas, siguieado el ada¬
gio de

Nosotros somos los buenos,
nosotros, ni más ni ménos.

O bien este otro, pero de aplicación particular é indivi¬
dual : - : :

Por nuestro bien y por nuestros labios
nosotros solos somos los sabios.

Afortunadamente se van desengañando ya muchisioios que
por algun tiempo estuvieron obcecados, y conocieodo la si¬
niestra intención con que escriben, y çpnqcen que si en el es¬
pacio hubiera moléculas de ingratitud, orgullo, falta de res¬
peto y consideración, y pudieran re.upirse, se formaria uq
cuerpo que rejiresentaria perfeciísimamentq Iqs seres á quq
nos referimos. , j'

Nos ha sugerido estas ideas el haber obtenido, si no la cura¬
ción, al menos la mejoría,-de una' yé^ffá quér casi se iba á sa¬
crificar, por hallarse padeciendo'líiéúñúerrno^i'Óhlco haéiá mas
de seis meses y contra el que hemos empleado el arsénico de
slricnina en el modo y. forma cyje.sp ha pulplicadq ep, Elí Moni¬
tor d,bil,a Veterinabia. El casp, espr,esadft,U|uy laqpnicajnjeple,
es coaiQ.algge: - , t.; i f.i, ü I,'
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Curacioii^ ó «uándo menos uiejnria, del muermo
' ict'ohicd'^A' iiiia yegua.

El 12 de. Abril me avisó D. Frutos Ranedo para que
pasara á ver una de sus yeguas que arrojaba hacia al¬
gun tiempo y que creia ser un resfriado de las narices,
porque no tosia.

Recónocídá, vi: que por la nariz izquierda arrojaba
un moco purulento, de un blanco sucio, amarillento y^
verdoso que se pegaba y formaba costra al rededor del
ala de la nariz, pero inodoro. Después de lavarla bien,
noté la pituitaria como agrisada y un poco tumeface
lada, de preferencia hácia los senos, demostrándome
el (acto existir ulceraciones ó tubérculos, miliares: al

pasar la yema del dedo índice por el repliegue de la
entrada de la nariz, se percibia la impresión como si
se tocaran granos de arena, aunque en corto número.
Los gánglios intermaxilares abultados, duros, indolen¬
tes y abollados, estando adherido el del lado izquierdo
al brazo de ¡a mandíbula, el cual parecja dolorido á una

impresión fuerte.
El estado funcional de la yegua, sus carnes, apetito,

aspecto del pelo y demás, aparentaban la mejor salud.
Mandé separarla, colocándola en una cuadra donde

estaba sola y encargando la mayor limpieza en la yegua
y en su habitación.
Diagnostiqué afirmativamente un muermo crónico;

y aunque su causa no pudo averiguarse á ciencia fija,
parece ser procedió de contagio, puesto que, habiendo
acudido á la féria de la Calzada de Calatrava para com¬
prar unas muletas, recordó el mozo que otra yegua
que habia en la posada cerca del pesëbre en que la
pusieron, echaba muchos mocos por estar resfriada.
Además de las inyecciones detersivas hechas con el

tubo de Mr. Rey, practicadas dos veces al dia, de los
polvos ahtimuermosos áú Formulario universal de ve¬

terinaria, diados con salvado un dia sí y otro no, y del
uso interno del iodúro de potasio en pildoras, se em¬
plearon fricciones fundentes en la region intermaxilar
posterior. ,

Aunque se notaba alguna mejoría y á veces desapa¬
rición completa dada .destilación, pero conservándose
la tumefacción de los gánglios, se presentó el 6 de Mayo
una úlcera alargada, de cerca dé una pulgada, en él
tabique divisorio, que despues de limpia se la cauteri¬
zaba con una composición arsenical.

En esto llegó á mis mauos-EL Monitor del 25 de Ju¬
nio último, y leí con avidez el caso referido por Cárlos
Martin, pues dudé de lo dicho por Prangé á nombré de
los veterinarios italianos. Inmediatamente sometí á la
yegua ^ plan empleado por aquel, dándola onza de
nuez vómica con la cebada del pienso un poco hume¬
decida, y 1 dracma de ácido arsenioso disuelto en 6
azumbres de agua distribuidos uno y otro para dos
veces. Se continuó con las inyecciones antes emplea¬

das por ser casi idénfipasrà las/ú^adas por Martin, así
como con las unturas fundentes maridadas con el un¬
güento fuerte. '
El 8 de Julio era menor la destilación ,, raas. alha-

güéño el aspecto de la pituitaria, y la tumefaccion-dle
los gánglios habia disminuido más de uUá mitad ,

lando algo sensibles. ' ''' ' ; í
El 25 casi hubiera dado á la yegua cualquier' pro¬

fesor por completamente curada, á no ser por Ig úlcera,,,
casi cicatrizada ya, que se notaba en el tabique divi^-
sorio, cicatriz que era completa y estrellada el'4;° de
este mes. .-1—..''.i' '

Dèsde este dia no sé ha vuelto á notar el síntóiiá
mas insignificante, lo.cual hace, decir que Sjmo se, h^
curado radicalmente,el muermo, se ha obtenido
mejoría tan sorprendente, que puede mirarse cotno
sana. De esto se han convencido mis comprofesores
D. José María Sanguineti y D. Eduardo Cáñizáréá.

No dudo se me disimulará el preámbulo que ante4-
cede á esta observación y que con ALTO (1 ).,senti¬
miento incluyo, bajo el convencimiento de que se mg
criticará, pero es en defensa propia y en la de-mis com¬
profesores maligna é injustamente criticados. ■ ■ •

Pineiro, 28 de Agosto de 186,1.—;E1 vetèrinarló'.d'è
segunda clase,—José MaiHq Sanchez. .. • • t;

Ignoramos completamente el por qué y para qué: incluye
tan apreciable profesor el preámbulo de su observación y qgç
nada tiene que ver con ella, considerado de un modo general,
llespecto á la conclusion, no sabemos tampoigo á qué aludg;
sin duda será á la publicación que hace tantísimo tiempo ,que
ni leemos ni queremos ver, á pesai" de fo què nos ha'íi. Úictyo
que habla de nosotres. Repetimos que Içs hacémos el alt^ hq-
nor de despreciarlos, y que nos dénigrariamos òcüpandonos ^e
ellos., ,. q

Nos felicitanaos por volver á contar entre.Iqs coíaboradbres
de El Monitor.al dignísimo, entendido, y honrado vetérínarío
D. José María Sanchez, y le devolveinps el importe dq la sus-
cricion que nos ha remitido, porque defie recibir gratis los n¿,-
raeros del. periódico, esperando nos honre cop, sus escritos,
como lo ha estado haeiendo hasta hace pqco liempoj suplic'án-
idole se. refiera lo inenos posible, punque áj,P^die|alude pues
habla en general, á cosas que puedan calificarse.de personali¬
dades, poV alusiones, qua algunos (legarán lomar como fi¬
chas por clips, y qUerenpos huir de semejautes supppiqioncs.
Antes de dar çabida al anterior remitido, le hernoé esçrito

suplicándole suprima el preámbulo ppr el mo.tiyo que acaba¬
mos .de indicar, y por dos veces nos, he contestado que pp él
no alude á persona .determinada, que habla en general, y qup
cuando lenga^que referirse á algun individuo, lo hará ^.or su
nombre, para que no quede la raenpi; duda de .por, quién lo
dice y para qué lo escribe. Hacemo.;, pues, esta, salvedaci por
confesión del autor del escrito.

(I) Sinónimo dp profundo, según et DiccionariO de la lengua. .Aviso á
los que han criticado esta palabra, poniéndola en letras muy gordas, para
qpe vayan, á la fábrica de ce.rtificaciones,de la calle>3el .Gato á aprepder
id que no saben. -
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La cabkza ksta compuesta dk cuatro vértebras; El vere-
"finkrió Ltivoeat, ¿áledrático'Áife"AriatòiriÍR, ba' prteserítoíío ai
Inslilüto ÚDa Memòria,en la què desBrrOlla las ideas^de Okén,
.dâtnostraqdo que la cabeza forma parle del sistema: vertebral
y por lo tanto está compuesta de vér.t,ebii|is ,fiOmo las demás
regiones del cuerpo; que aquellas son cuatro; la mas au^riores
el sitio del olfato, la segunda está encargada dé la' vislá; la
t'ercérá del'gusto y ia'ciiai'ta del bido; y'que en las cuatro'éla-
sééde vévtebrádds está constatitérnetítecumpuesta la cabeza do
cualrb vértebras.-=^Gada unatienesuceaíro arco náuralsu çireo
hemal.— La primera vértebra se denomina OcciPiTO.-pioDEA;
su.c^qnlro ¡es ,1a apófisis basilar, del occipital; el, arco nebralèl. òc'cïpital (3 piezas), porción^ mastoidea del temporal y la
cá^a'déi Ifmpano; su arco hemal el aparato hioideo (5 pie¬
zas).—La segunda- es la paríetó-maxiLar; su celitróél cuerpo
del esfenoides posterior; su arco neural el ala de la apófisis tp-
rigoidea del esfenoides posterior; la porción escamosa y apófisis
cigomá.tica del temporal;.el /parietpL—La gercera es la froiJ'
to-mandibular; cuyo centro le constituye el cuerpo del es-
fenoide; anterior; el arcó neural el ala dé la apófisis lerigoideá del
ésfetioideá anterior y él frontal, y el arco hemal, el puerile yu¬
gal,-ét lagriuiàl, el palatino, el maxilar superior y el inter-/
maxilar.i-^La cuarta ó naso turbinXl ¡(I) tiene por Centro el
vomer; por arco^ neural eletrnoijdes y huesp nasal; y por arco
hiemal el :Ço,rnete subetmoidal. ,

La determinación de las vértebras cefálicas és útil porque
da á conocer la verdSdérá^'signí ficácion de los huesos de la ca¬
beza y las (le los nervios y vasos que se distribuyen; fija el
destino funcional de los cuatro Segmentos de la cabeza; y por
las'correlacióhes entre los dos arcos que componen cada una
de estás vértiebras se'pueden explicar ciertos casos patológi¬
cos 6 sea monstruosidades. ■

f'REMios POR concurso. La Sociedad Imperial-y Central de
ilíediyjna Veterinaria (Francia) ofrece cuatro premios de á
ÍOOO francos (unos 4000 rs.) cada uno, al autor de la mejor
Memoria sobre cualquiera de los siguientes temas:
L° Policía sanitaria.—Las leyes, órdenes, reglamentos

que rigen en el dia la policía sanitaria én materia de enfer- :
medades, contagiosas de los animales coraprendiéndò esencial- '
mente desde la época en que se han è.studiado mejor estos rná-
lés por los veterinarios,

â.® Higiene.-i—Dar á conocer el influjo que los praclos ar¬
tificiales háft ejercido- en una localidad en las razas dé los
animales domésticos, tanto en su desarrollo y multiplicación
cómíé ensusalüd.

S.* '¿ooTECHNiA.—Determinar, piór observaciones positivas,
"él iuflújo'ejercido por lá consángüinidad'én la pródiiccion y
mejora de los animales domésticos, dando á conocer las venta¬
jas V los inconvenientes de esté modo de propagación.

4.* Fisiología.—Influjo de los testícuiós en la fuerza de
los animales, cô'mprobando por hechos estadísticos si la cas¬
tración inflúyé eií'pró Ó én contra, en la aptitud para él ser-
vi(3io"y duración dieL caballo corno rnáquiú'á-motora; y de-
uiióstrando pór hechos si los castrados á pulgar ó a vuelta
conservan mas fuerza y resistenclá que á ¡os que se les capa
por estirpacion.
ConcfUye el término él,1;".dé Abril-dé '
UESENGRASAdíF if layado de las telas Cóti las IJAfCES dé la;

alfalfa. El doctor Autier acaba de hacer un descubrimientó de
la mayor utiiidad-y. l.rasceudepiá«t..A- coosecyencia de name-.

(1) En figura de peonza. ¡

rossf investigaciones qn,q.)i!i,heçjjp yft,?ebre;,las propiedades
medicinales de las,,raices. de.l9,aUa^fa^.ya:sp))re las propiedades
industriales de sus fibr.as comprobando en estas raices la exis¬
tencia de un principio iniicho ma.s i;bun^anle y acti¬
vo que el de la saponaria, piié.s basta con á^ifíai'' üná'rai^. en
el liliUa para Obtener én' el moinéntcí'mVichá'ésj^ftiá ja'r
bonosa. - i- i: -Ci -.í;,! ,- ,;!! : ( -

Pueden emplearse estas raices: 1.°, para (lesengraspn y iavap
todas las,lanas;|^.°,.;p^r,^, el lav,ad,o,(le lo,s lienzos: ,3.", parja él
(avado y desennráse de la seda.en rama.
, ,áe obtiene el principio jabonoso'por la Simplé èbuílicionde
laé'raices oil agiia Común, enteras y mejor eortadaá ó'c'óéflu'rf-
didas. A I'á media hora de-hervir, han'cedido al lagua casi
todó'su principio jabonoso. Se vigilará': la ebubfCion porqup
hace tnucha espuma„que no, debe ((esperdiciar.sfi, Las rpicep
que hayan servido, ppdrán utilizarse para la legía deles íjen-
zqs de la casa, reem'plazando, á las ceniza^ qué se tiené la cos-
lómbre dé usar. ' . . .f- , . (
Gomólas raices frescas ó secas dan ál ágUa'por ebullición

iln color aih'arillento, sé quita con pedazos de algodón usado,
ú ol'rds, pero ¡limpios y que no goloreen el ág.ua en. vez., de
aclararla. , ' ^ ,

Estas raices que abundan por todas partes, remuneran coii
usura la incomodidad de recojerlás al roturar un alfalfar y
que los pobres utilizan en el hogar como combustible.

Se pondrán á secar, cüidandó de qúe tío se enniohezcan, la¬
vándolas primero para; quitarlas, la tierra y ciortand.o cerca
del tallo, ,

Un perro pidiendo pro-çecgion a j.a policía. Hé aquí, dice
el Aguila de Tolosa, un ejemplo más de,la inteligencia d« 'u
raza canina. El juayes, después del medio dia, corria un perro
por el baluarte de Areola perseguido por los pilluelos, qiie le
habían atado á la cólfr uriá cacerola. Apesar del miedo y del
snsto que esperimentaba, él pòbré animal miraba con euidadp
á las casas riel baluarte; parecía que buscaba una, y habién-;
dola encontrado, no titubeó. Entra derec^^o en la casa,del co¬
misario de policía, y ,en, cuanto llegó á, la mesa de Ip; autoridad
el perro se echó tranquilamente, y en la actitud de la mas
completa seguridad.
El comisario hizo buscar al dueño del animal, quien vino

itiinediatamente á reclamar su perro. Algunos diás'ánteí la
mujer á quien pertenécia, qiie ya es de cierta .edad, habiendo
sido.objeto de mofa y de insultos por par,te de los mismos pi¬
lluelos, fué á quejarse al comisario. El perro habiá acompa¬
ñado á su ahaa,' y recordando, sin duda, íá p'rotécbion que él
cortííSafio la jirestó) la reclamó páfa sí. i '
Venta pe la carne de caballo. En Viena (Austria) adqúiérè

diariamente tal importancia creciente la'verítá flë'.caftae de
caballo, que se calcula en cinco mil los que se matan al año..Se
dice que hay en esta capital doce tratantes abastecedores que
no venden mas que carne de caballo.

'RESÚXaENi

' Ejercicio fcivil de la Veterinaria.—Esterilidad de its ,vacás.—Palpitat-
cioncs y alteración de la sangre en, una yegua, á con^cuencijii eje una
fuerte sobreescitaoion.—Curación, ó .al menos mejoria, del muermu cr()-
nicó pof lá' nüez vómica y lá stricniha:-'-'V6rrect¡a'deS. ' ' ' ' " ■ i

Po'r-4o(hs los ártículos no''fiÍ!mados'¡-'ÑihótKS G'asas.
' ■- ■ ■■ i ' ■ : — ' :

;ite<laetor y Edifor respunsabie,-üí,-IVibollás'CaMaM.

iMApRlD.—'i86Lr-:-iItnprénto,<)e y. (FpRTAHBT.:


